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PERIODISMO 

Una summa explicada 
de nuestro 
mejor caricaturista 

Ricardo Rendón: una fuente para la 
historia de la opinión pública 
Germán Colmenares 
Fondo Cultural Cafetero. Bogotá, 1984, 
295 páginas. 805 caricaturas 

Ricardo Re ndón inició su actividad 
como dibujante en Medellín, a me
diados de la década de 1910. Des
pués de trabajar como ilustrador y 
caricaturis ta en la capital antioque
ña, se trasladó a Bogotá y, por suge
re ncia de A lfonso Yi llegas Restrepo, 
comenzó a publicar caricaturas polí
ticas, primero en La República y 
luego en E l Espectador y El Tiempo, 
así como e n El Gráfico. 

Entre 1921 y 1931 sus dibujos ofre
cen un magnífico testimonio de las 
agitadas controversias políticas de 
un período de cambio acelerado y 
tumultuoso. El régimen conserva
dor , después de normalizar las re la
ciones con los Estados U nidos me
diante la aprobación del tratado 
Urrutia-Thompson e n 1921, utilizó 
e n un ambicioso programa de obras 
públicas los recursos de la indemni
zación recibida por la pérdida de Pa
namá. E l acue rdo con Estados Uni
dos abrió las puertas al capital nor
teamericano, que se incorporó al 
país en magnitudes imprevistas, per
mitiendo financiar la expansión de 
Jos ferrocarriles y de los servicios 
públicos con crecientes créditos de 
los bancos estadounidenses. E l 
afl ujo repentino de estos capitales, 
así como el a uge exportador , traje
ron al país años de avance febril , que 
transformaron bruscamente las es
tructuras políticas y sociales tradicio
na les. Mientras aumentaba la inver
sión industrial y se construían ferro
carriles y carreteras, era necesario 
movilizar trabajadores para atender 
las ohras públicas, subía el costo de 
la vida y estallaban conflictos labora
les como el de los trabajadores petro
leros y la huelga bananera de 1928. 
Esta "prosperidad a debe", como fue 
denominada luego. consti tuyó caldo 
de cultivo para una corrupción pú-
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blica inicia l que la prensa libe ral ex
plotó con habilidad; los conflictos so
ciales conduje ron , por su lado, al sur
gimiento de movimientos socia listas 
y organizaciones obre ras. (Ver e n 
este número el artículo sobre e l pe
riódico socialista La Humanidad). 

. . . ...... 

Todos estos elementos animaron 
la actividad pública, ro mpiendo la 
modorra aparente de los decenios 
anteriores. Los escritores y políticos 
jóvenes (los Nuevos) sentían que el 
país e ntraba e n una época que borra
ría la " república fósil" de que ha
blara Baldomero Sanín Cano . 

Al dibujar los incidentes políticos 
diarios, la obra de Rendón consti
tuye un comentario sin par de los 
acontecimientos políticos del mo
me nto, come ntario que, por lo de
más, ejerció gran influencia e n la 
conformación de la opinió n pública 
y contribuyó e n buena medida a l des
prestigio de la república conservado
ra. 

De la obra de Rendón efectuó 
Cromos, hace años , una edición muy 
select iva , y el B anco Comercial An
tioqueño publicó e n e l decenio pa
sado un vol u m en, de circulación ce
rrada, en el que se recogía una buena 
muestra de su producción, con énfa
s is en su labor como ilustrador y pu
blicista . lncluía , por ejemplo , los nu
me rosos dibujos hechos para la Com
pañía Colombiana de Tabaco. 

Germán Colmenares ha pre pa
rado una edición novedosa en varios 
aspectos. En primer lugar , es la más 
completa de las realizadas hasta aho
ra , pues comprende unos ochocien
tos dibujos, que parecen incluir la 
totalidad de los publicados por La 
República, E l Espectador y El Tie m
po. En segundo lugar , e l compilador 
ha acompañado e l documento grá
fico con una narración que da al lec
tor las claves principales para identi
ficar los personajes e incidentes alu-
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didos por las caricaturas, sin materia
les superfluos ni grandes interp reta
ciones. Para evitar un texto disperso 
y desordenado, como el que habría 
sido necesario para seguir una se
cue ncia cronológica, Colmenares h a 
preferido organizar las caricaturas 
por temas: la política conservadora, 
la política liberal , la oposición al ré
gime n conservador , el tratado de 
1914 y sus consecuencias, etc. E l re
sultado es bastante satisfactorio , 
a unque a veces conduzca a repetir 
una explicación o.un dibujo. Colme
nares ha logrado hacer un libro 
donde el lector puede seguir con fa
cilidad la secuencia de imágenes apo
yándose en la explicación histórica. 
Es interesante resaltar a la vez la 
complejidad y la precisión de la re
construcción de l quehacer diario de 
la política de la época, que son carac
terísticas de la visión que texto e ima
gen contribuyen a crear. 

Algunos aspectos del libro son dis
cutibles. En la parte gráfica, la modi
ficació n del tamaño de las caricaturas 
ocasiona que algunas resulten muy 
difíciles de ver, y altera la intención 
del dibujante , al hacerlas aparecer 
congestionadas o imprecisas. A ve
ces el original de los dibujos estaba 
muy deteriorado, y cuesta trabajo 
aceptar que no existieran fuentes di
fere ntes de la colección de prensa de 
la Biblioteca Nacional. Por otra par
te, el compilador decidió omitir toda 
referencia , con la excusa de que que
ría hacer un libro divertido. Sin 
duda , éste es entretenido, pero no 
lo habría sido menos colocando al 
final del texto , en forma abreviada, 
unas referencias a las fuentes utiliza
das (ante todo, a la prensa en la que 
publicaba Rendón y los informes de 
los ministros y diplomáticos de los 
Estados Unidos). También hubiese 
servido colocar una tabla que fechara 
las caricaturas e indicara e l periódico 
donde aparecieron. 

Algunas imprecisiones me nores 
1 

hubieran podido evitarse: la carica-
tura 741 muestra al general Ospina , 
pero el texto alude a la intervención 
de la Iglesia en las elecciones de 
1930; la fecha de la aprobación de la 
Ley Heroica por e l senado (pág. 259) 
es inexacta; el ministro Rodríguez 
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Di ago aparece en una ocasió n como 
Ramón y e n otra como G abriel. Una 
vez Colmenares a tribuye a L a Re
pública la posició n de Rendó n , pese 
a que aque ll a señaló su desacuerdo 
(núme ro 42). E n unos pocos casos. 
la info rmació n es incomple ta y puede 
inducir a engaño o dejar al lecto r sin 
ente nder e l dibujo: nunca menciona 
Colme nares que Olaya Herre ra 
aceptó fin a lmente e l ministe rio de 
re laciones exte riores en 1921 ; tam
poco a lude a la sustracció n de l texto 
de Marco Fide l Suárez Honores y 
deshonra , y a su publicación por Lau
reano Gómez, lo que acla ra ría las 
caricaturas 327 y 781: e n la primera 
aparece G ó mez como un "Guten
berg Bochica" ofreciendo a la venta 
e l fo lle to de Suárez; en la segunda 
Re ndón lo viste de presidiario en la 
Confe re ncia de Santiago , "donde se 
discute sobre propiedad lite raria y 
artística". Colme nares se limita e n 
este caso a deci r q ue Suárez p ublicó 
un fo lle to de de fensa y "zaher.ía tam
bién a [ ... ] Laureano Gómez". 

Con todo , en e l conjunto de la 
obra, las ante riores son minucias de 
escasa importancia: e l hecho es que 
se tra ta de un magnífico libro que 
contribuye al conocimie nto de uno 
de los períodos más interesantes de 
la historia del país. 

J ORGE ÜRLAND O M E LO 

Experiencia para el 
lego y el iniciado 

Evaluación de la asesoría económica a 
los países en desarrollo. El caso colombiano 
Lauchlin Currie 
Fo ndo Ed itorial Cerec. Bogotá. 1984. 
342 págs. 

La prime ra misión de estudio que e l 
Banco Mundial realizó tuvo como 
objeto a Colombia y fue d irigida en 
1949 por e l profesor C urrie, quien 
para entonces ya contaba con rica 
experiencia profesional . A partir de 
esa oportunidad , e l profesor Currie 
ha participado en innumerables la
bores de asesoría econó mica y ha 

pe rmanecido muy ce rca de los esce
narios de decisión de la política eco
nómica en Colo mbia. 

Este libro es una evaluació n de 
esas experiencias. No se tra ta , si n 
e mbargo , de una autobiografía ni de 
un estudio técnico. aunque com parte 
e l esti lo fluid o y decan tado de la pri
mera y la rigurosidad de l aná lisis del 
segundo. La evaluación gira a lrede
dor de los obje tivos del desarrollo, 
a parti r de los cuales se juzga e l tra
bajo de los asesores en d ive rsos cam
pos de la macroeconomía y e n secto
res y proyectos específicos. No o bs
tante , ni los casos ni su fo rma de 
aná lisis apa recen a islados, a pesar de 
tra ta rse de materias que van de la 
po lítica monetaria a proyectos indus
triales. y de la teoría tr ibutaria a la 
de l desarro llo. 

El pro fesor C urrie cs. justame nte. 
uno de esos '·antiguos genera listas'', 
como é l mismo los llama , q ue cuenta 
con la capacidad de analizar proble
mas desde una óptica global con re
curso a un cue rpo único e integrado 
de teoría. No existe una teoría eco
nó mica d ife rente para los países e n 
desarro llo, si bien puede n ser otras 
las c ircunstancias o los pro blemas, ni 
una teoría especia lizada pa ra las 
cuestiones agrarias , para citar sólo 
un eje mplo, que no sea consistente 
con el cue rpo restante de la teoría 
econó mica. Muchos de Jos e rro res 
que cometen los asesores se debe n a 
la falta de consistenc ia e ntre las reco
mendaciones que ha rían en un país 
desarrollado y las que sue le n hacer 
e n uno en desarrollo, muchas veces 
influidos po r v<;1 lores persona les y 
por la creencia de que las fue rzas 
económicas actúan de manera d ife
rente e n uno u otro caso. Así. a me
nudo Jos asesores en materia de de
sarro llo abogan po r polít icas inme 
d ia tas de redistribución de la propie
dad o del ingreso o po r medidas que 
atacan directamente la pobreza que 
jamás conside rarían aceptable~ e n 
un país desarrollado. 

La falta de claridad sob re los ob
jetivos y las prioridades de l desarro
llo conduce así a recome ndaciones 
que tienden a debilita r las fuerzas 
de l mercado y cuyo éxito depende 
excesivamente de una posibi lidad de 

ECONOMfA 

ejecución y de admini ~tr<.~ción que 
sue le ser limitada en un pa is en de a
rrollo que. como ta l. tiene un contro l 
insuficiente sobre su medio. El resul
tado es pues. a me nudo. contrapro
ducente. como quie ra que se retarda 
e l crecim iento y ·e red uce la movi li 
dad económica. Una política de con
tro l de a rriendos, por ejemplo, que 
busca reducir e l costo de la vivienda 
y favorecer a los a rrendatarios. si es 
e fect iva, te rmina po r descstimular la 
construcció n y po r e leva r la insufi 
cie ncia habitacional. De igua l forma. 
un a estrategia que pretende detener 
la migración a las ciudades para im
pedir que se e leven los sa larios rura
les y aumente e l desempleo urbano, 
entorpece los aumentos de producti
vidad agr ícola y perpetúa un estado 
de estrechez de de manda y de bajo 
nive les de empleo. 

Po r consiguiente, debido a que las 
capacidades de control y el tiempo 
son limitados y a que deben movili
zarse, antes que inhibirse las fuerzas 
económicas, e l a uto r plantea la nece
sidad de que los esfu e rzos de la po
lítica econó mica se concentren en un 
número limitado de objet ivos, con
cediendo p rioridad entre e llos a l cre
cimiento econó mico. Si bien no 
puede asegurarse que el bienestar 
aumente con e l crecimiento econó
mico, su ausencia produce " males
tar", ya que la fa ltad~ crecim ie nto 
reduce las o po rtunidades de cambio 
y la sensación de rumbo y actividad 
e ntre las pe rsonas. Una tasa de cre
cimiento específica no es una meta 
en sí misma , ino más bien el resul
tado de las políticas proyectadas 
pa ra garantizar un uso más adecuado 
de los recu rsos y una mayor movili 
dad . 

- -----
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